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Héaquí por qué el progreso viene siendo propia-
mente una verdadera providencia humana, y hé aquí
por qué su grandiosa tradición se perpetúa,;áe eterniza
en el tiempo y en el espacio, gravitando siempre hacia
la perfección indefinida, y derramando constantes be-
neficios sobre la humanidad.
- Las instituciones de crédito y seguros son la mas

bella conquista del progreso moderno, el testimonio
mas -grandioso de la verdad de esta civilización que
puede llenar de orgullo á nuestro siglo, á despecho-de
esos sicofantas del retroceso, que alimentan la loca
pretensión de hacemos volver atrás, cuando mas nos
inunda esta ola luminosa que ha sido el faro de reden-
ción de nuestras sociedades civiles.

Así como las instituciones de beneficencia fueron le-
vantadas por la filantropía cristiana, las instituciones
de crédito lohan sido por la filantropía social, y unas
y otras son secuelas de lacaridad, porque propenden á
un mismo objeto, porque llevan la misma tendencia
bajo distinta forma; siendo las primeras el paño de lá-
grimas de los dolores, y las segundas un preservativo
sublime contra la pobreza y la miseria estreñías.'_ Las instituciones de crédito son la mas bella con-
quista del reinado de la libertad, síntesis perfecta de
Ja civilización cristiana, y resumen armonioso de la'
moral divina: en el plan económico de los antiguos
sistemas no tenían, no podían tener cabida estas aso-
ciaciones, diametralmeníe opuestas á su régimen y
espíritu que no concebía otro sufragio colectivo que
el que necesitaba la corona para gobernar un Estado.
#

Las instituciones de crédito han nacido con la
idea de la libertad, se han afianzado v robustecido a
bu sombra, se multiplican asombrosamente impulsa-
das porsu aliento bienhechor, y no hallarán jamás re-moras á su paso, porque su razón de ser es congéniíacon la idea del progreso, y la ley del progreso es in-
mutable: no puede estacionarse ni relroce¿er.

Amedida que han ido creeiehdo las necesidades
sociales con la índole y trasformáeiones délos tiempos,
elprogreso moderno con sus divinas reacciones va plan-
tando al lado de nuestras necesidades elementos re-
paradores que multiplican soberanamenteios.medios,
siendo manantiales perennes, dé riquezas, fuentes
abundantísimas de donde manan las prosperidades y
ei bienestar.

Este depósito no se estanca: un consejo de admi-nistración, cuyas operaciones vigila un delegado del
gobierno, invierte los capitales establecidos en espe-
culaciones de reconocido interés, pone en movimiento
los valores, verifica anualmente sus balances generalesy distribuye proporcionalmente las ganancias entrelos capitales asociados que se enriquecen sucesiva-
mente con los intereses y las nuevas imposiciones: losreglamentos especiales de la institución determinanun plazo para retirar el capital social cuando al intere-
sado conviene: tai es en resumen la organización delas sociedades de crédito que caminan cada vez mas
hacia su perfecto desarrollo. *Las ventajas que reportan á todas las clases sondemasiado evidentes para detenernos á en uniera rías *
la asociación de capitales en una caja de ahorros pn¿
pórciona utilidades en razón directa de los valoresimpuestos, cuanto mayores son estos, sus operaciones
se realizarán en mayor escala, y las ganancias seránmas considerables, razón por la que estas inslilucio-nes son manantiales fecundos que acrecientan lari-queza pública por medio de ese movimiento constantede valores, especie de flujo y reflujo que ensanchamaravillosamente la ola de la prosperidad social

Pero el carácter mas sublime de las institucionesde crédito consiste, en nuestra humilde opinión enque mas que privilegios del opulento, sirven al pobre
de ancora de salvación, especie de patrimonio, tesoroormado con gotas de sangre v bendecido por los la-tidos del corazón, que en un dia dado cae sobre los
bogares como un rocío de consuelo para preservar álas familias menesterosas de los rigores del hambre y
de la miseria. " 2

La teoría de las instituciones de crédito es muy sen-
Cilla: consiste simplemente en formar un depósito
inviolable, garantizado por la competente responsabi-
lidad legal.

\Ht> Establecidas las primeras asociaciones dé crédi-to, fueron miradas por el vulgo con desconfianza, ycon pena y repugnancia por los sectarios de las ideas
históricas: de aquí el que fueran recibidas por unoscon indiferencia y por otros con sarcasmo:

Los resultados vinieron mas tarde á comprobar
los inmensos beneficios que podían derramar sobrelas familias, y desde aquel momento todas las fortu-narse interesaron en sus operaciones sin atender' á
espíritu de partido, como si la idea fecunda de éstasinstituciones estuviera llamada á estrechar por unnuevo y sólido vínculo los lazos sociales.
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I>E LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA.

Necesidad de una reforma fundamental.

nuestra patria, las.sociedades, de crédito han
¡Junado jundesawoUpi.{¿nJiderábleHde jpoeos ;á$M á

sinó^tan%oreéiehté;c:omo'enínglátérrá-y-Francia -nocareeen-de garan tía- algünadrestábilidád,
siendo notable que anenas.se baya ,tenidoque.lamen-4-tar?iiingmí dé^onsideracfóirSeM^laiiépbca de
su advenimiento. ,« ; ., >r..

Este resultado és"él mejor argumento quesepúe-::de presentar .á los_q;ue. desconfían, y. á los ese.éptieos
que no tienen fé; si. .una, espérleneíá amarga es si^m-

.; pre madre de la desconfianza y la. justifica .basta eier-

por esas .grandes catástrofes que :ofrecen ilosiiueblos- tan dolorosos espectáculos..--,...; * ...
;' ¿Íe;divekosrámns; .Cajas.de

ahorros, Sáneos para formar capitales yvrentasivítali-. Qias, seguros
t sobre .la vida, yfsobre la propiedad, en

lina -palabra, cuabas.'aplicaciones benéficas .admite el
; crédito otras.tantas se,kan.convertido, en mstítucio-
.nes entre/nosotros; "''.: ; , ... .

Las ..sociedades.establecidas-en es.tacórte..están ; en
reí estado ;mas floreciente: Elfeanco ae Economía^ La

j Tutelar, Mo-
l milano t y otras muchas, aue ao-recordamos han. pro-
í;gresaáQ vcónuh^^^
'inomías;-especialmente^ ha pbíeniáo en el espació ¿e

!;dos años unaimposicíoniabüipsa.. ', \u25a0 . t ;U¿^h' fiÁ '.,'.
"'-'*. 'Héáqiiíen resmnén-una.suGinía idea'de^stasins-; tituciónes.grándiosas : que, han :pacido copla libertad,
yque se perpetuarán, con el progreso, con la civiliza-
ción,, para cooperar al bienestar y alegría de la-familia
humana.— R. ; ."., : ' , ; . .:...,' .

Hé aquí la;razón por qué las sociedades de crédito
han,,hgcho un gran bien á la familia y al Estado que
és;eMúitiplo déla familia, el rio social engrandecido
por la ola doméstica.

...fungólo lfévar al depósito inviolable s-fts^nomías, el
$.(&<&$ ma&insignificainté escatímalo dejaikatisfaccion
h^U^y^'^V^Ú^^ó^nárias^í que; amentar en| plena ci«Meioi£tantás decepcioiigs UaÜas antítesis
\u25a0humanas- y tantos crímene?. && \u25a0" \u25a0-*-'\u25a0\u25a0*•
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ESTUDIOS MORALES. Y POLÍTICOS.

.'depósito inviolable.;;allí está el tesoro-salvador; allí es-
iíánj-eunidas,.acrecentadas, multiplicadas asómbrosa-
. mente aquellas santas gotas de sudor, á quien nó- pa-;
rece sino- que Dios. ha bendecido según han germina-
do: y fructificado:* la.-familia recibe su tesoro llorando

..de alegría. y de gratitud: se compra el pan necesario;
se atiende alas enfermedades; se libra al hijo de ser-
vir en la milicia; se dota á la hija para que tenga un
•porvenir risueño, y del hogar del pobre sale un himno
de entusiasmo y de ventura que bendice al progreso,
germen .fecundo de esías instituciones bienhechoras
destinadas á ser la éyida del infortunio.

Las asociaciones de crédito han eximido á la pa-
ternidad de uno uesus deberes mas penosos, del de
conservar y fomentar su fortuna material para trasmi-
tirla,en herencia á la familia.

\u25a0 Un padre no tiene necesidad de administrar lo que
gana con el sudor de su rostro, si lo lleva al depósito
inviolable; se economízalos desvelos que llevan consigo
los cálculos especulativos; alejado su casa unos valores
.«pe. puede malgastar y perder miserablemente en vi-
cios, ó en falsos placeres 6 en* efímeros caprichos, ó en
empresas rumor-as; si todoslos padres hicieran esto, si
cuando sus hijos, es tan en la infancia se acordaran de
que.algun día han de llegar á ser hombres y han de ne-
cesitar una herencia, sise detuvieran á pensar'que
pueden formarles esa herencia sin grandes trabajos,

?sgrp njozojdeservicio pueden preafsé parado ;po~r„veniiy j
con solo"esfetílecer.al¿inas; eoo~A

en.el un^añoj. TIas^.insíl.tu cio.ne&.4eL-!
"crédito nó'íian cerrado su caja á las fortunas mas in-;!

;estft-;se; han;: hechor doblemente
v acr :ee4oi:as4 la gratitud .denlas almas generosas. .r? \ .

:...\u25a0 s,i Eljtr^bajp.e&elánieopatrimonio; de tres-cuartas.,,f$artes ; d§*la; sociedad,. y- como íelh trabajo: '-ennoblece ',
'como proporciónala mas.grande^ lamas augusta délas
r^rarquías.humanas,.que: es,la;bonfadézí"de aquí el;
c-figurár^e^^quee&asires cuartas partés-délá sociedad ¿

.r^n.ia.b.oriosas de.;suyor* sean 'grandemente^ honradas;'
¡.¿ugs : |)i,en»;parAeslas.clases mas-que-para ninguna ;
jt-o&se ¿an establecido las':Cajas de ahorróse-que en :

-úñ^d-ia 4ado abren, sus-arcas y.ofrecén'- al pobre'el'óbof
io que habia 4ep:ositado, eoaverlido*.ya^éü-;úna^cánti^

..da.d salvadora para un dm-de :infoi1uníor. cbosí . \
J!; ¿ r.jíqdoartesano laborioso^ labrador,- industrial^ jer-
.jnaleirpi -todo hijo., de:esa gran providencia hümaña;que
"se llama trabajo, puede llevar ala Caja d&áhorro&Sué \u25a0

.lecpnomjas, sean DüKiies fueren-, y vfri^teañqiMló al la-f
¡ 4p de su familia sintomacse. la .pena de. administrar éú
' dinero:'llega MUdia \u25a0de-áecesidadv -uíi^dia -:ea quedaría
..eí.pan, ; e,n que la-íam-iliamo Uérie.-sueio para dormir, 1 en
ique.ha salido soidado un*h:¡jOi-en;:que hay- que- dólar
fXkuna.hija que. va.á contraer ;un enlace, y .se acude'ai

En efecto^ (^cíér/pc*ntilar de^ta^instituMo/
nes no puele 1&rtm¿s¡emiñejatemeEtt-o fúánl&picpi
por esto haí* adquirido una uittyersalídad|án granlje
y por esto^tán^llamadas á realizar pas njuraero^
beneficios.'^ 'f- %\u25a0\u25a0 ¿I ,,.:-.'"..:;-'. . ..\u25a0\u25a0:*\

. No Báy persona qué cuente con tan escasa fortuna'
que no pueda llevar ai año una pequeña suma M..ex-
pósito inviolable: los artesanos laboriosos y homtóósv -
estos obreros pequeños del progreso, los que ejercen
una facultad, las viudas v los huérfanos, hasta el mí-

(Conclusion).

Hemos recorrido por su orden los diversos grados: de la
instrucción pública, señalando aquellas reformas que en
nuestro humilde concepto deberían establecerse para favo*
recer el generoso impulso de la vida déla inteligencia:
vamos ahora á considerar á la instrucción pública • en 'su
último grado que habilih para desempeñar una profesión.

Magnífico espectáculo el del mundo científico moderno,
cayos dilatados horizontes ofrecen en perspecíiva numero-

Pti£|4m?fft :,m&kmLMQ+ m rf-.f-\u25a0\u25a0\u25a0I - U!•' •**..



Por eso vemos eada dia qüé'.éí .aspecto agreste de la
naturaleza salvaje cambia de'fprniasl costa del sudor de
nueskafrente: dondebfótabáh:'espinas se receje opimos

El progreso ha venido apareciendo grados, y en ello
vemos una ley reparadora y providencial que planta al pié
de lodas nuestras necesidades eí remedió; en los primeros
tiempos del mundo todas ;las necesidadesmateriales del
hombre quedaban plenamente salÍsféChascon; los productos
que le rendía la naturaleza salvaje: hoy ñó sucede lo mis-
mo, el aumento considerable dé población ha ido insensible-
mente fraccionando la propiedad, y de aquí.lá .necesidad de
«splotar la riqueza por todos jos. medios qué están á su al-
cance físico, moral é intelectual.;'

Y adviértase otra dé'las grandes armonías áelprogreso
en la exhuberaneia científica dé lá vida moderna. ¿Quese-
ría de nosotras en el mundo si lá'civilización ,'no hubiera
puesto á cubierto nuestras'ñeeésídátdes-coii él sublime poder
creador de la inteligencia, enriquecida por ésávgrande ola
luminosa de las ciencias? /~?J '.-•-•\u25a0••

La iglesia absorbía por completo la vida del pensamien-
to: el progreso de las ciencias exactas; física y naturales,
pertenece esciusivamenle á este siglo. * ''\u25a0'\u25a0

Hoy existen en España sobré unas sesenta carreras
científicas: la juventud halla* delante de" sí ancho campo
para dar vuelo á su inteligencia,; .y iodos' íosHombres, en
general, numerosos elementos para procurarse ün escelente
porvenir material.

soi

En el siglo pasado apenas habia mas que cuatro carre-
ras científicas establecidas^;* y aun •••estas-sometidas al
empirismo: vuestros Jujosmo; podían servir/mas que para
el sacerdocio, para élfóroy ópárá :la: medicina: todas las
ciencias de diez y ocho siglos ¿©escapaban dé esta trinidad
pequeña: y aun habrá -•quien ño se quejé dé está espansion
considerable. '''\u25a0'-- - "'\u25a0' *-•'- '•'\u25a0-/:-í

-r

No, no es posible retrogradar: decidme' si iodo el poder
de un conquistador, si el valor de^uñ Alejandro, la intre-
pidez de un Anuíbal, 6 ia fiereza de'uri Atilá* serian bastan-
tes á apagar esta oleada-íuminosádelpensámiento moder-
no, esta centella^bienhechora, de^ progreso ¿que tantos
beneficios ha derramado: ¡sobre' da ¿frente ¿dé'-' la huma-
nidad.

y p

sascarreras que asegura.iir.có.mod.amente.el.porvenir del
hombre, aGanzando p^üfimtoi^ánygi^jj^a del pro-
greso, que se enriquece cádadia;ma^con;lo.s.spb.erbios des-
cubrimientos del genio, qiie se.ensancna.áeada paso mereed
áesta fecunda laboriosidad;.^ítelectual, que. ¡se asemejaá
una providencia humana^,,, -*.- .;

¡Qué ex«eso de vida, qu-éanitnacfrn-j quéímovímíento
constante de ídeasv^uéi milagros debidosbaila palabra!
¿Cómoseria posible retrogradar^ hoyque :s.e-varía el curso
de los ríos para que fertilicen -ícomaroas «ñterás; hoy que
el telégrafo hablak través de laiatmósfera y déüos mares,
hoy que no hay distaneia;eñtre .los pueblos? gracias alas
locomotoras; hoy que;la*>,mdustria::realiza^milagros; hoy
que las artes y las manufacturas flbreéen y-soá: manantia-
les de riqueza; hoy, en fin,^que leñemos civilización, fami-
lia átria?

No seria difícil quitar la uniyésidád fie' las populosas
y en ello se har.ia Un gran bien á las familias,

3)ero con el tiempo se volvería á parar en ia misma difi-
cultad: donde quiera que haya universidad allí tiene que

la población.

§e necesita decir ia manera. . *..

Muchas veces rlds"' padres consienten:eñ' no enviar sus
bijos á la universidad por ciertos escrúpulos, relaíivos á lo
inucho que se espone su educaeísn moral -con los mil pe-
ligros que asedian constantemente* á'la juventud en los
'grandescentros (]epobiacion;';esto'séserúpulPssé justifican:
fen las populares ciudades existen* lá virtud' estrema ylas mi-
serias estremas, el bien'y" el mal engrandes escalas, la
honradez y el vicio ensti -última apoteosis/ -'\u25a0'

Fácil es de todo punto remediar esto: parécenos que no

ños reportan semejantes concesiones? ¿A.-: qué,puede cood%í !:

Cir.sino. á sancionar -tpdo,lina;e de. monstruosidades ehauio- '

rizar aun hombre torpe._y;rudo .para, d^empeñar cualquier
ra^acultad?; Indudablemente: • -ó *no; conocemos-; cicles . son-,r.
imostros verdaderos, intereses, según nos apresuramos :á, de-rrí;
fraudarlos,..ó conociéndolos,.estamos perpeírai¿p u^espan-;..
ÍOSO SaCriOciO. , ; J;...,-.. g0 j . .-. ¿gj '^[hy--:;,-. : ,/:*:;\u25a0; gjjj
j A nadie se ¡oculta ya la.^ verdad de que el número'de
años académicos señalados para seguir una. carrera, no está
en razón directa de los resultados que-se obtienen. '"

ña ofrecen á la juventud estudiosa un porvenir risueño;»:^
|ml3ai-go* no podemos decir que^ntre.:nosotfüs,e>1á9-rpcí«n--;-
pepsadas sobradamente las .ciencias:.:demasiado;sabemos.qu^d
áún ; ao ha llegado.;ese.día, .,v:; : ; ....\\ A.- : - ;;: gsseieimsfís¡ .. Para ;testimonio cumplido: del péxírap/:sistema; ad<*p.tad¡fci
pajcfei&agrla enseñanza;-cientí fica*• nos basta solo¡señalar.-.4ao

nosotros habilitadascon un -diploma- - gfra'si sp ¿1ioiS£ *-J
:-. ¿En qué consiste esto?7Ppr.qiié:Sucede? ;r¿QuébeneriCiosi 0

Todas las sesenta, carreras científicas-quéLhav-^u. España

I cj^^íartes,y laáodustria eompletao, :porá^eiiilbrasí^fel^ábfíí

las |necesidades reales ó ficticj.as crecen*.. los-} elementos;.-para"*'
satisfacerlas;* y pprúltimoy$ hombre:graeiasial poderícle-jafc'!'
inteligencia, serodea^^;de ;conwdidades mal.e.rial^-íen.-mediOiO
Üejas^nfinitas causasqueiparecia- debieran r-despojacle i>ii&ij
ellas*

encuentra-níCampiñas ;¡sargadas-, derrubias íiüteses-, opetifasta
yerdps^s xjue. pastan :animal(s--p'roduetíw^
das.pór ríos que.surten.de :-horlalizas ;e.l:.mercad0:l:;: n\h mÜSS

Por lo que hace al programa de enseñanza bien sucepti-
ble es de una reformaracional, ño solo en pro de la ciencias,
sino en beneficio délas familias por la parte económica.

Los derechos de grados y depósitos de títulos deberían
suprimirse por completo: es mas, hasla ios exámenes de
reválida,' esos actos públicos, que á nada conducen, debe-
Han abolirse.

cluir en manera alguna en el progreso . intelectual de los
alumnos: dependen de un acaso, de una buena fortana en
asacar de las urnas preguntas. favorables^ son $>r todos

Y hay razón para ello: estos exámenes no pueden in-

Efc#iUf§§ftgH. zm
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eonceplos altamente inútiles, porque sí el alumno ha sido
aprobado en todos los cursos por el tribunal competente, ¿có-
mo podrá otro tribunal derogar lo que ha autorizado aquel?
Seria ridículo: una de dos, ó el examen dé reválida es una
mera fórmula, en cuyo caso debiera suprimirse por lo
caro que cuesta, ó es un examen destinado á juzgar se-
veramente ,: en cuyo casó habrá que destruir ño pocas

.recesólo que otros tribunales hayan autorizado: en este
casó también costaría el examen demasiado caro, porque sé
habían empleado en valde muchos años,alentados por la in-
dulgencia ó la justicia del tribunal primero, para venir á
morir estrangulados por la severidad del tribunal se-
gundo.

Los encantos de la Alhambra:
-Si tú cuál dices-me-quieres'
Iso té rías dé mis ansias,
E iremos; é iremos, sí
Alá mansión encantada,
Antes que al astro nocturno
Oculte su luz de plata,
Antes qué la inmensa hoguera
Que mi corazón abrasa
Convierta en ceniza fría .
Tanto amor* tanta esperanza...

,...-*: Allí la luz de la luna
. Penetra tan suave y blanda .

\u25a0\u25a0\u25a0.- Que ni su brillo'lastima,
•Ni es allí la sombra opaca; : •

Y al iluminar el suelo
fie mil dibujos: le labra,

: Cuyos ricos arabescos : \u25a0\u25a0\u25a0:! '.-:'.\u25a0\u25a0
El alma y la vista encantan .J
AHÍ en.sus calles de chopos: \u25a0.:<\u25a0\u25a0

\u25a0..[j .Que hasta¡ las nubes se alzan, ' -.

.,: Cual si abarcar rcon sus brazos b
Los espacios intentaran,
Los sentidos se eslasian \u25a0\u25a0.

Yei corazonse dilata, •: : *s
\u25a0 \u25a0:; Porque allí habita el. amor,

.Porqueallí habitan las gracias,,...-;
Porque allí naturaleza ;

Muestra sus mejores galas....- Allí vagan escondidos
"El deleite y la esperanza,
El placer, la dicha, todo ...; .*. ;,
En invisible comparsa^ ;.
Impacientes aguardando
Las almas enamoradas,
Para anidar en su seno '

Cual la tórtola en la rama.
Los arroyos cristalinos

.. Con pies de espumosa plata,
Se deslizan blandamente
En sus lechos de esmeralda,
Cantares que allí aprendieron M

..,
Murmurando van sus aguas.
Allí ¡misteriosos ecos
Aun repiten ias romanzas.
Que el árabe enamorado
Dirigía á su Zarayda,
Yoíros mas bellos cantares .
Y oirás músicas mas gratas,
Que arroban ei corazón

Le embelesan y le encantan..
Vente, pues, hermosa niña, ...
Yente conmigo á la Alhambra, . .

Que no temiendo del inundo ......
Las enojosas miradas,-
Las mas ardientes caricias. ,„ .....
Coronarán nuestras ansias..: ,

' S. Alvares

Niña de la tez morena,
La de los ojos de garza,
La de la boca riente,
La señora de mi alma; -
Despierta si estás dormida,
Y si estás despierta, alza,
Recoje tus blondas trenzas,
Ponte el vestido degasa,
Y á favor de las tinieblas
De la noche solitaria,
Vuela, vuela, presurosa
En alas de la esperanza,
A encontrar á quien te.adora
A quien por tí diera el alma.
No temas de ser humano
Las enojosas miradas.
Que en !a noche misteriosa,
Todo duerme- y todo calla.
Yente, hermosa de mi vida,
No seas á mi amor ingrata,
Vente; que en dulce coloquio
Sobre mi brazo apoyada,
A gozar iremos juntos

Desengañémonos: es preciso irnos despojando insensi-
blemente de nuestros viejos vestidos: hay una porción de

- aberraciones que reciben nuestros culto á pretesto de venir
revestidas con cierto carácter tradicional: no seremos nos-
otros de aquellos qué rechacen lo bueno de los antiguos;
pero tampoco hemosde aplaudir lo malo, solamente porque
lo autorice una rancia costumbre: la filosofía, es la antor-

cha déla razón que tanto se nutre del pasado como del
présente, á fin de exhumar verdades para lo porvenir.

Alos gobiernos toca realizar todas ias' reformas que
han de redundar en beneficio de los pueblos; de ellos de-
pende en gran parte la indefinida perfección del hombre: á
ellos está encomendado el arduo trabajo de velar por la
civilización universal, trabajo lleno de espinas y de gloria
que puede acarrearles las bendiciones sociales.

'•'
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Una idea de muerte se sacudió dentro de su imaginación,
lanzando gritos funerarios.

; Luego compadeció por un instante á aquel que un dia le
obedeció hasta.el eslremo de recibir absolutos derechos sobre el
Upó mas acabado de hermosura, para tenerlo que respetar
siempre, como cosa sagrada. Reflexionó que Fulberto, abra-
sado por el mágico rayo dé los ojos divinos de Catalina, tratá-
tia de apagar sü fatal ardor por medio de la ausencia, la guerra
y la deshonra del objeto amado, pero que ardiendo cada vez
mas su pecho, como si en él se encerrara un volcan activo,
habría volado, desesperado, á exigirle lo que un dia prometiera
con juramento sagrado, aunque lo hiciera sin voluntad de Cum-
plirlo. -. \u25a0:,

.Dicho esto salió de su estancia, mandó que le prepararan un
caballo, fy partió veloz como un relámpago, con dirección á
Crémona, abrigando pensamientos de sangre, de esterminio...

.El. tigre hambriento, el lobo á quien roban sus cachorros, la
serpiente á quien pisan en su nido, no se lanzan sobre su presa
con mas rabia.

Carlos Yrecorría con velocidad ia habitación, cual un león
celoso que se revuelca ea su gruta, y atruena el espacio con sus
feroces rugidos. ---

v-vOh! decía fuera de sí, Catalina es irresistible: sus ojos fasci-
nan: sus palabras enloquecen: sn hermosura ofusca... Fulberto
le. habrá suplicado amor... luego le habrá exigido... Mi cora-
zón se abrasa en un infierno de celos, de dudas, de desespera-
ción y venganza.

Cuando una pasión desgraciada devora nuestras entrañas,
no hay fuerzas humanas que la contengan... Fulberto antes de
postrarse á Iospiés de.Catalina debió luchar horriblemente coa
todas sus fuerzas. ' _ \u25a0'\u25a0*.-•.-.\u25a0• i=*v),~--o ' :-r;.,-.. .-'- —

;: Alterminar de leer este escrito, su boca lanzó Una inipré«
eacion de horror.

(Continuación.)

La naturaleza, en fin, se presentaba allí ruda, silvéstrei pérc*
grande; hermosa, admirable. *

Al mismo tiempo herian los oidos del pensativo rey el mUr-r;
mullo de la soñolienta naturaleza, el vuelo amoroso de las j)aíp-fi

mas,* qué buscaban su nido, el balido del manso corderillov y *

entre los ecos eternos de la armonía universal, el sombrío plañir-
de las campanas de las aldeas -vecinas que anunciaban lá ora~'
cion de la tarde. nv> ¿úrM t

Las aberturas de las cavernas, tapizadas por las planta?-'
trepadoras' bordaban aquel cuadró sombrío con: siniestros :'pk-
mores. .n>-j--. \u25a0..**\u25a0,

Inmensas moles graníticas, sémiveladás por el sol, proyec-
taban caprichosas figuras, mientras qué los árboles raquíticos y
descarnados, crecidos en los recortes dé alguna roca, .inclinaban

:SUs ramas desnudas de verdor y.vida, describiendo sombras
•opacas, que envueltas en una débil oscuridad, parecían fanlas-*'-
mas suspendidos en el aire. . : .',

esencia.

"Pronto la noche dejó caer sobre. Ia tierra su tenebrosa oscu-
ridad, y el cielo apareció sembrado de estrellas.

Carlos V*abandonó entonces aquellas llanuras para realizar
una idea funesta.

Parecía una sombra fantástica de pardas vestiduras, recos-
tada en un lecho de piedra, y velada por gigantes callados, que-
movia el viento. *

A veinte pasos se levantaba majestuoso el castillo dé Cré^
mona. * " -•'\u25a0\u25a0* *'*

Un farol colocado en su punta mas alta, acababa su aspecto^
completamente supersticioso y fanático. ¡ '\u25a0''

Carlos Y llegó á la puerta, y antes de penetrar en él uní
presentimiento secreto le hizo temblar. ;

Un servidor quiso detenerle.
terior.

En breve recobró su valor y serenidad, y pasó á su in-

—Paso al rey, dijo Carlos V al enseñar uua insignia de su.
soberanía. . . \u25a0\u25a0-. .,,-. -..

Descubríase una ligera claridad. -

Tenia las paredes húmedas, ei suelo vizcoso y resbaladizo;
se respiraba en él un gas nocivo, y su intensa oscuridad acá*
baba de hacerle semejante á un antro del averno, - \u25a0

El conductor le tendió la mano, y. él la aceptó impulsado-
por la necesidad, enemiga siempre victoriosa del orgullo-. ,.,..\u25a0>

Caminaron largo tiempo sia pronunciar palabra, hasta qu&
el práctico se paró en un ángulo que :formaba la caverna. ..

Apoyó sus manos ea la pared, y permaneció media hora-
buscando un resorte oculto: hallóle al fin, y una pesada puerta,
de roble se abrió, presentando una pequeña abertura,
' Los goznes de aquélla puerta produjeron un casi impercep-
tible ruido; efecto de su secular orin que se desmoronaba.

ün ambiente mas puro halagó su respiración, cuando ss-
ábrió la puerta.

El servidor cayó á sus pies tembloroso.'. .
Carlos V le enteró después de cuanto queria:
El servidor le condujo por galerías oscuras y desiguales*,

hasta llegar á un pasadizo angosto, por el que difícilmente podía
caminar un hombre.

Un delgado tapiz separaba aquel cochitril lóbrego, de otra,

mas cómoda estancia.

Las llores de los almendros bañadas en los pálidos reflejos
de un sol agonizante, semejaban-copos de •nieve, interpolados
por menudos pantos de oro. - •'\u25a0 ri •'•-': .

Bosques de copudos naranjos y limoneros, cargados de frü-
íos, llenaban los aires de ambrosía cual si fueran pebeteros
orientales colocados allí para embalsamar el espacio'; y destaca-
ban su altiva corona en el éter azul del firmamento, imperando

El cielo esmaltado de un azul riente, centelleaba con una
luz pura, y reflejaba tintas de rosa sobre aquella alfombra mul-
ticolora, cortada por líos cristalinos, que como largas cadenas
de diamantes, ó serpientes caprichosas de plata, bordaban aque-
llos lapices de eterno verdor. ' •*•

El furor salvaje que dominaba á Carlos Y debia dulcificarle
ante aquellos lienzos interminables de vejetacion, interrum-
pidos por altas montañas, que coronaba el sol con sus abronza-
dos colores.

Carlos V llegó á las cercanías de Crémona, poco* antes de
ocultarse el sol en el ocaso.

Convenía á sus intentos retardar la entrada en el castillo
hasta el anochecer.

JL CONDE FÜLBEP.T0 AMA,

LEYENDA TRADICIONAL DEL SIGLO XVI.

sobre los ramosos olivos, cuyos tiernos pimpollos se columpia-
jban, á merced de una brisa apacible y aromática.;

; Algunas mariposas, de alas glaseadas, sé cernían volaplúó-
sámenle en las cunas suaves de Jas flores, bañándose en.susaromas, y agotando hasta la última partícula de su fragante

s>= **
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Gregorio Heriloz.

LOS PINTORES. iCSPAÑOLES

SIS LAESPOSIGJQfiM LGPBE&¡ -y «

(Continuación): (A)', m

z.a*tBp*¿ry J- :̂üvl ..,,,... ......... ; . ,..,.. -\u25a0-•- \u25a0\u25a0-.--•sí
-^•UñaTez solo el ley^prmcipió a investigar el lugar en que./-

*é encontraba.

El conductor '&ÑÍft$tá8^ gw
~—®Sde aquí'.podra .¡enterarse de cuanto, desea ¥•-%.;\u25a0
-^táJ)ie^>..'¿?peraiímLe..al jfndel.pasadizo^,. -

"'^Ei^uia-desapafeció.,.„ r.

JSLhqmbre una ropilla deslúmhrame .de oro y pedrería. '\u25a0\u25a0'\u25a0

• En el rostro de la primera.se refiejaba'-ün pesarían profundo
como resignado. «idoiod ¿* \u25a0:\u25a0 ití-;

á nn dulcísimo*descanso^Sí.,: te '- --.-' sO oyb;»s
Ea esta mansión singular habia dos personas,
ün hombre y una mujer-,-como eranaturálí^- "¡

La mujer vestía uri.trajedeterciepelo negror

Era el calabozo dorado .en:í}ue;la...barbarie:po.derfisa;de.;?la ¡

-edad;media*encerraba^sus-mas.\u25a0\u25a0raras beldades:-la- ; mansión se-
creta y escondida de la torpeza del feudalismo, que los señores.-;
buscaban con ansiedad, al volver del combate*--para-entregarse

Allí en fio todo era riq.u.eza,::03lentacipn¿..Eü: aquella;Concha
se respiraba -la.vitalidad mas-seductora.-

Mesas de alabastro sostenían mil futilidades artísticas, en que.
destellaban divi-rs-idad descolores.;;

rendidos por, ¡ia^voluptuosidad¿>:,:¿í-

describía un cíelo azul" bordado áe luceros de pjata,. querodea-
ban á.una luna de aceroibruSjdo,^gue.pareí^"^gr|g^p|§á-
áejs^i^áfttj8^o9ffi|<^lí,^u^^ÍÍÍ^a esn-silosos ¿; .-,: üUü

. Dos :grandesr,arañas -de .alabastro de?teliaban luqes brillan- ;

testen íoíi^
ras de tos objetos,viniendo a reflejar después sobre los tapices
ysiiíerías, encubertadas de seda y oro. ,.-.-.; .; }¿. :; .- ; ;

Algunas, estatuas de.mácmol.de Parosj epresentabañ perso-
najes de ía fábula, cuy ojemjblante al brillo,deJas, lucesjjarecia;
animarse poruña existencia jdeal.

LaaífomSrá dé tela de Pérsia describía en sus.hílos íinísi-^
mosuna histórica,J^n^áslica^^. .... - ,; &%&%\u25a0 - i'mJL

Sillones góticos de altos espaldares y taburetes dé terciopelo,,
áerecostaban sobre !as„par$des, como intentandp*á,caer en.-ellos

Detrás de. a*^^%48BÍ5?^|^i|^^áí!tí^^í^8^««^
. Ehtré-Jós.jlapices^ja gared.cabia.estrechamente, ;un hombre- ;;¡
¡\u25a0.CaBps.Y se.acomodó.io;mejor,^ue ripadQ. ac¡r_;- 3S ~:; t .,*.:\u25a0,.. ...-„• ..:.
.'jLuegp abrió unagilero.en^ei,- lienzo con la_

;punta M su es^d
fada, por-donde.nodia,d.e£cubnríí> todo. ; ..-_ . -1

se préseñlóant|^^>|^^*^te^gge^
le.b^pdalir,con.violencia d el corazón.,. .._.-, ..-,,,-;-. -.{.- --,/.\

-É^á una cámara eíípíip'a,.en laque se ostentaba runappulen-,
cía regia.

'En el del segundóla lucha desesperada ué"1a;gráódeza, que
se atreve á empequeñecerse. " :\u25a0•-;-.•-

La mujer era Catalina.
"ELhombre Fulberto Amavai"':
Con el'alma abrasada de amory cetós'í prestó eí escondido

atención á lo que alií iba á suceder.'

Catalina le miró con indefinible angustia,, y principió á
llorar,, ,,¡. ,-•

Fulberto se acercó mas á ella, sonriendo ¿margameme.-...

—Señora, la dijo., he arrostrado -los ..tormentos -del infierno;
y ya no puedo sufrir mas.. :. necesito que, me..concedáis amor,
ó me arranquéis la existencia... elegid. ".'

Fulberto se acercó á Catalina y la besó la maño con pasión;
sus ojos amortiguados despedían un resplandor fatídico, su bo-
ca sónreia torbame'nte.y un estigma doloroso parecía abrasar
su frente como un cerco de hierro encendido. . • "'

, fulberto calló; luego alzó la.-frente;^brilló-en sus Ojós^una
irárestallante,y.eselamá:;: iiati .-'. sirpésasassd ¿&s.íwi \ :..

I «rriSabeis^^señnra:; que los celos, h la-locura, me-pídén sáhgre?'-¡
I —¡Sangre! contestó Catalina sobresaltada. •\u25a0\u25a0\u25a0•¿••-•'-/-

i !wSí,'isañgre... hay unhombréJ;V-';-:; -
i safieisjqjiéJe.amaba.-; <&"% \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0 28&>. -\u25a0\u25a0 oío:í.'

¡ —I sin embargo tengo celos... celos de cuanto os rddeá;-En:

Ín-dia se marchita una belleza, en-úri 1dia sé d'gbsíá'úná *fíorfy
y los;e'strágos: quehe seniido sobré -iü'í ser, ¿cíe han trastornado^
íOh,-*:hay;dias.aciagos, fünestds,-hoy mas qué nuncámeoprime
Ja frente-una niibesombría, hoy mas qué nunca ódióa un hóm.-;
bre que lleva corona en la suya; un hombre cuya sangre'derra-
mara *con-4járbaro plácor-.:.:porqUémecondujo al'Vanee dé de-
gradarme^ -¿omeliendo:.voluntariamente crímenes horrendos. 1- *£

] —Píedadvii; tened piedad-de :vos mismo;; -—. : ií: «•snogí-s'i

i —Tengo'demaskda,^ no piedad, sino orgullo, nobleza," srío
ya-húbieia hundido nna daga eá ambos- corazones. a$& '

(Se continuará*)..,

—Basta, señora, no me eoncedais,el llanto de lacompasion...
«Por una de estás perlas qué habéis Vertido enmi 'mano, y me
Ua abrasan en este instante, hubiera yo sacrificado mi vida; por
;una lágrima de vuestra compasión,, puedo .suicidarme» *-.*.* y% -
X —¿Por queme amáis? le dijo con bondad.
I —Porque vuestra hermosura me sumerjió en un mar de
'¡amor, la primera vez qué. os conocí.* ¡Oh! Satanás debe haber,

en raipecho esta horrible hoguera... osamp^pn jiña

jpasioh inferna!. T^¿ ; 8g a^
i s ]Fulberto.iriclipó la cabeza, agoviadoepor^nn.oyértigojn-
(sensato.; .:-••;;":-:. \ '\u25a0\u25a0:'.\u25a0 - \u25a0 \u25a0 ..':\u25a0;: ?¿ oúm&s tejitesd bhshssk
I .—Antes .de h.fatal.coincidencia-quemcpusp;dela.nte^deiVogi^

el.honor era mi-amor,, -mi-^gloria^despues/^querlp-:
íperdí^pór.salvarosdel.sarcasmo.público,-soy u.n.ente desprecia--;.
p)le,,por haber,sido.débil.-..Poco me importa -completar: .;mL*jn-<
Ifiamia áín.ándpo?,:.., .„. . A, ofeam-s oís- '\u25a0- '.-b siiiúriwb A .-
I v-rr'iQ.aéidigoíSi aun conservara pura.mi frente,-enlodazaría^
el ¿tambre ilustre de mi.antigüa 'familav y; desafiaría -sus* maldí¿-';
cionesí*.::jGb, laiinfamia arroslrada.portfueslí'oiamori'-síf -seria*-
Üulce para mí!

Alemania y Francia, por.ejemplo^ quecomprendenla inmea-. ;-,
sa importancia que para su renombre y grandezaexiste: ugfo la-.;;
maneja de presentar muchos .y notables productos, lian,enviado

todos cuantos poseían referentes'así á la industria. y fabricación.,

: Hemos dichona que ias obras espueslas en Jos t salones ; :-de
bellas arles ascienden próximamente; á :6,0Q£b ahora^iremos \u25a0\u25a0\u25a0-,

que. de este o ¿¡ñero, mas de .la..-mitad pert.eneceuá Inglaterra:,^
I las restantes, mitad á Francia y Alemania, y la otra :.mUad ;ai;L

resto de Europa, .exceptuando un corlo con fingen te que -e!-Brasil-
y los E-stados-Unidos han mandado como muestra del. arte ame-- : •

ricano.- Tal desproporción se. esplica-perfectamente, no,solo \u25a0:-.\u25a0-.

por^ircunsta-ncias de vecindaje y facilidades.de trasporte, como-;; ;.
por la mayor ó menor idea que de estps.públicos certámenes; se ¡:

tiene concebida en los diferentes,países del mundo,. - ..

(f>. Véase-nue*jrg.núpwro del ¡Ufa Agosto,.

-_ .
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Ante estos cuadros concibe uno lo que se cuenta de un em-
bajador español, que al despedir para España á uno de sus a«>re-

presentado en la pintura antigua y en la moderna de oirás
I- naciones. Achaque es de todos lospobelos pintar .**;; cielo; pero

el cicló que no se mueve, el cielo que no tiene colores, el cielo
que es de plomo, á nadie se ie ha ocurrido pintarlo mas que aios ingleses, y lo peor deiodo es cuando io poetizan diuventan
ala manera que se le antojaá su fantasía; ;qué azules, qué
encarnados, qué menestras!

. \u25a0. La primera-galéríádé la éscróf^'á^le^ 0pSrbc^Sin clfinpen
de' quincalla; nádá hay feo; nádahay Mo, nada hay que no
sea muy agradable y en oeasiones'artíslico; pero, ¿y Ja inspira-
ción? ¿Y el genio?—La casita de campo, el jardín, las ovejas,
ei moüno, el peñón, la ermita, la;zagala, todo lo qué se hace
con las manos, todo loque se hace con la academia. La secun-
da galería(yadviértase que no.guardamos rigorismo!ocai,°sino
divisiones arbitrarias para ser comprendidos), la galería del
paisaje es una galería fotográfica de los hermosos campos de
Inglaterra, y ia prueba de su exactitud material es que es ad-
mirable en cuanto la naturaleza de las islas posee de bueno, v
es vulgar ó pecaminosa en cuanto al Reino-Unido tuvo por
conveniente negarle Dios. ¡Qué cielos, Virgen Sania; qué nu-
bes,, que atmósferas tan deplorables! País hay, de gran* mérito
sin duda, á quien no seria herético partido por la mitid y ar-
rojar la de arriba á la chimenea. Ellos no tienen cielo, copian
loque ven, y no sienten un mejor ni aun cuan Jo Ib miran re-

.pjos nó han llegado. los .cuadros-^spanoleSí^rea-.rqueilaí \u25a0 Santa
Pfcilia> colocada entre Jas obras. religiosas de; su: pgís (yr-por

| cierto mejor: que^ inuchas de ellas), es obrade un compatriota
suyo, como los-Reyes Católicos,; á quien sncedeeslo,* sean-obrade nn polaco yaside los demás. ¿ oméaü - -

Ismos cometido, pues, una torpeza, insigne en ,no mandar200 cuadros que desahogadamente pudiéramos. haber escogidoe
sM$lWksf MWt&$8&m^m sqftrios^qntse

,MV}}$*)>Jacusa ilgo-de^deseonocMníejito-.e» 4a veredera sí-;tuacibr dé.Tás.iiélfas"artes en. Europaí>esa";meticulosidad-.cott
que hemos andado en elegir obras,no,con .completo. :acuerdociertamente, como sí íasatras naciones,estuvieran t*n^distantes.de ; nosotros. en relarle.comoJo-están aü -la industriav-en la

-, fabricacipá.~Es-necesario decirJp?*¿!arWy.'nadie masapropó-m (iue : nQsptres,,que no tememos perder.-nuestra reputación
; áríistica:¡ .así como.el tiempo: aumenta Jas- jiguras.la distancia. agranda jas.reputaciones;, ycelebridad artística bav en-Europa

qué nosotros admiramos .candidamente desde nues'tros casinosy .nuestros cafés,,cuyas ..obras tienen .inapreciables bellezas,
s ?<&%tkT¿h¿t& a,»UDas vuIgaridades ;.y nopocas ]tonterías. -Raro. es el artista contemporáneo,.; al menos ;de, los- que eslán repre-
fisentados en la' Eiposieipn.de ftfesd¿:hay ;muehos célebres).cuyas obras, no. se presten *;una crítica^dnra y á!.asveces-san-
"¿ríénta^ como .lpf; dé ;cua!quier.a ;ptro.mortal. Raro es el cuadro;por consiguiente que.nosotros arrancaríamos, de aquellas paredes
$É£?}?h*k ¿uesVos.nl«£eos.,¿A gaé,:pues-, nuestrame-
;tfculósídád? ¿Era,que ; desconocíamos.ío<£ue.pasa en Europa?;

Inglaterra, que es el país torecidp. esta- vez,*; porqaevestá
en su casa, ha.espuesto 5000 obras: de ellas 2,200 son de papel
y.solo las 800.de lienzp. iQaé han pintado, se dirá, en tan con-
siderable número de papeles?—Sabido es que los ingleses son
acuarelistas de primerórdenV-^nüjamesrgrabadores, todo lo
quesenaee^ottIas:nianqs, todo ló-CqíW ¿consigue -CónVél es-
tudio, todo lo que se obtiene.con !a perseverancia; ¿Constan á
la misma altura en lo que.se debe álainspiracioc. yal- genio?
Ellos créerári'que sí;-nosotros lo dudamos; la opinión genera *'lo niega;"

ña todas las mujeres son hermosas.

. ta.yseñala radicalmente los productos de-ua país eníre la.cpn-f
r .íusa- aglomeración de muchos, y sobre lodo,, lo largo es mas
. que lo corto, lo grande es masque lo pequeño.—El. eítranjero
...que visitase una casa, de Madrid, y encontrara en ella cuatro

docenas de mujeres bonitas, se iría diciendo á su país que hay
casas en España donde ninguna mujer es fea; pero si esas mis-
mas cuatro docenas de mujeres las vé paseando por el Prado,

.confundidas con la muchedumbre, se va diciendo que en Espa-

mente triste que ia escasez del número nos haya reducidoá una
..condición estadística insignificante,, cuya trascendencia es. ma-r
•ííjpr de ]p :que ¿ primera-visía.; parece.*Sl.fi.úmeroien.efeclo., da
-ideas materiales de grandezaque- no las-dá-la calidad;-, forma

estensp y propio, donde s.e-.deslaquenlas obras pnyiiegia-
.. .das, corno se ..destacan las .flores en..,on campo d-e verdura;- ligii-j

que conocemos los cuadros que de 10 años á esta parte .han
rradquirido la corona^ los príncipes-y el gobierno para
--jnosotros,--que casi podríamos señalar uno.porcuno los. .lienzos
---jbellos. que -nuestros-particulares ; han; comprada á •••pintores del
vpaísídigoos d.eJgurarea ;la esposicion*de;Londres,es^grande-^

Iones del ministerio de Fomento, rodeados de 5Qobra.s-»otables¿

isáe otrastantas medianíasy 200 más* como-las que...vemos tapi--»
izando las- cornisas de las galerías-.de Kensigton;. iparanosotrosj

solo estas nadonesjdec.imoSjr.sottlas'queicóse.hanretraido eem-f
.pletamente-»ó r han mandado poco,.porque no.tenían.mas^ó nó

' han mandado toda lo que.".podían por creer,, sin Tazpn,..que.con
alguna^, maestras,tenían .rde.-spbra.r^A^í -.-yernos ,que ;,pequeñas
¿aciones remílen.como Bélgica í¿9-obias, de arle,-Holanda^,-
JE)inamarea ÍÍ6,SuÍza,.ll8 y. Roma mismo, la póbre.Romaí' redu.-

x rida hoy á sus muros desmembrados, espone^217, ;m|ent-ras que
...España,, jm.ayor. que .¡todas ellas,/triple que alga ñas, rica-gomo

pocas, fecunda comparalivamentócomo laqueólas, exhibe.spló
: ;47j,,y.de,estas 16;en-papel, lo cual.reduce jos lienzos á„o|.
-c-fic: Para noiptrosí los ;que hace año y-aiédio: recorriamos los.sar

_g£- Bélgica,-Suiza, Holanda, y. hasta, Rusia se presentan en Lón-
, dres .armadas de :cuanto rposeen ¿para; terciar ppderosámente,^en
|ariuc.ha, !yi5plp.aguellas-;na.cipBes> qu# como iajnuestramiranfcou

.^masáoíeresjb^de casa; que lo g!e,-. fuera,- cuando -lo;dei Juera es
¿asyiteiesante que. lpr:de:;.casaíí:y.cuando ádpímenoSjiió

-£xrste;;antagpaismo. en que •:marchen-.-acordes•.-lo m§& lo p$ro,

¿orno á las bellas artes. El huevo reino de' Italia,. que ha
comprendido asimismo un interés análogo, sigue ¿estas nacio-
nes en.su abundancia y.bellezade'esposicíón.' ..[ 3 I

La cuestión de número ha perjudicado mucho á las obras ar-
tísticas de nuestro país, porque no siendo suficientes para for-
mar sala ni sección propia, han tenido que pedir alojamiento
prestado á otras naciones y otras escuelas, lo cual entre mayo-
res males, ha producido el no pequeño de que un cronista en-
tendido d«l gobierno ruso es criba al Diario de Petersburijo que
la España no ha mandado bellas artes á la esposicion de Lon-
dres. Lo que !e ha sucedido á ese cronista puede sucederleá

:muchos, porque las 47 obras esp.molas están colocadas en cua-
tro lugares diferentes: obra artística hay revuelta entre los ca-
charros de laindustria: otrashay en un rincón de la sala de Roma,
y otras en un rincón de la sala de Eusia, y otras útb& haber en
alguna otra parle que nosotros no hemos encontrado todavía.
No es de eslrañar así que los indiferentes al ser atraídos por la
multitud ante* efe cuadrodélos '¿omuneros, que está colocado en
la galería de Soma, crean que aqieUo que tanto les admira sea
obra de un romano, como ios Carvajales, como el Alcibiades,como el Adiós, pava, siempre, como otros que se encuentran en
semejante caso: no es de eslrañar que el mismo ruso, á cuyos

m
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gados le dijo: «Dad mis memorias al sol, y disculpadme con él
ípor el mucho tiempo que no le he visto;'»—ó loque se refiere
-deun-Persa que, recien llegado á Londres, escribía ásu país:

ái£P¿ He notado qué los ingleses nogástán sol;» —hastaél correo
; .Inmediato, en que se apresuró árectificar:—«Sí ío gastan; pero

es otro del nuestro.» . .
Viene después la galería de género, y en ella se advierte

4a misma exactitud, la misma copia de la naturaleza inglesa,
--ios campesinos, las muchachas, y sobre lodo los niños.,'¿tan

•-^notados dé ana manera prodigiosa^ Nadieignora la belleza .del
británico; y cuándo esa belleza nó ha de ir acompañada

Ule la esbeltez de la forma y dé la finura .dé^estrériip^.eomp
-sucede con Jos campesinos y mujeres del pueblo, el artista ín-

\u25a0S-°\és no encuentra tropiezos en su imaginación,' y casi podemos
¿¿ecir que es intachable; En cuanto á los niños, toda ponderan-

,-cia es poca, porque Inglaterra es el páísde los niños, ó por
\u25a0anejor decir, él pais dé los ángeles. Esos muchachos que nos

\u25a0/venden en nuestras tiendas de juguetes, y que creemos pintados
**. á capricho porque no concebímos la existencia de criaturas tan
. -preciosas, son pálido remedo de los muchachos que llevan por
..ios paseos ó que juegan en los esquares (1). Murillo adivinó los
imuchachos ingleses»ea sus glorias; y no hay pintor eh éste país
-^ue no se acerque algp; cuando pinta niños, al coloso sevillano.

\u25a0 -í—Por lo demás, los cuadros de género deTnglalerra no respiran
.¿todavía el airé melodramático y sentimentalista que laude
moda se ha ; hecho en Francia; los ingleses cultivan el generó

..mascón la naturaleza tranquila que con la sociedad agitada; por
lo que, á nuestro verj conservan en ellos con mayor'.pureza la
tradición legitima de las bellas arles.

En Roma estalló una bomba en la redacción del periódico
ultra-clerical,, el Observador romano; pero no causó víctima
ninguna.

Ha habido un encuentro-en la frontera entre un batallón de
italianos y.una banda de reaccionarios, apoyada por los gen-
darmes pontificios.: Victoriosos los italianos persiguieron á. sus
enemigos basta el territorio pontificio, en donde se han que-
dado. \u25a0 *'. \u25a0\u25a0-\u25a0\u25a0' - \u25a0

' -- .":\u25a0\u25a0/, :•

ponsal cree que anduvo acertado, porque su derrota hubie1'9. f'do
infalible, tanto por la.desmoralización que habia cundido én su
ejército, como porque habia quedado reducido á ocho'mil*hom-
bres, número muy suficiente para prometerse buen' éxito con-
tra la plaza.—Tan cierto es esto, añade;--como\u25a0••que' si no de-
termina levantar él campo á las nuévéde lá póche del 15, -M-
biera sido atacado én la madrugada en sus mismas posiciones,
y habría de seguro perdido toda lá artillería, pues el general én
jefe francés habia dispuesto un ataque simultáneo -por el fren*
te y- por los flancos, que babria dado.ese resultado y qué frus-
tró la súbita y precipitada retirada de las fuerzas-dé Zaragoza.

- >—T«/in6.^La's: autoridades napolitanas impidieron él des-
embarque del coronel Aullo, que llegó con 24 voluntarios.' ;

*

*•
': También las autoridades de Palermó han impedido él desem-

barque de 100 garibatdidos que iban en el «Evenemeñf.» *''

Trescientos voluntarios han depuesto las armas en Palermo.
'Continúa la agitación; pero el gobierno no está decidido á

sostener sa autoridad enérgicamente. Han salido de PalérniO
paraCorleonéochobalallonesy uña batería.

Ha habido manifestaciones populares en Bresciá y'tflorehcia
á los gritos de ¡Viva Víctor Manuel, vívaGaribaldi, al Capitolio,
Roma ó la muerte! - '*.'\u25a0-* '"-\u25a0 .\u25a0\u25a0-••-.üigí

(Se continuará.)
José de Castro y Serrano.

CRÓNICA NACIONAL Y ESTRANJERA.

—Hoy recibimos cartas y periódicos de Nueva» York qué al-
canzan ai 20 de julio. Desde la batalla de los siete dios no habia
ocurrido cosa notable frente de Ricmond. Ei Evening posl dice:
—«Muchosde nuestros colegas se esfuerzan en dar un buen gi-
ro á nuestra retirada, y la llaman movimiento estratégico : pero
nosotros sabemos mejor que nadie á qué debemos atenernos. Xo
único que puede servirnos de escusa es el indomable valor con
que nuestros soldados han combatido en cada encuentro; pero
désele el nombre que quiera, nuestra retirada no por eso ha de-
jado de ser una necesidad desastrosa, que por poco termina en
el aniquilamiento denuesiroejércilo.¿Quién ese! responsable?..
Repetimos que el ejército esta desfallecido.

Dice un poriódico que han sido contratados por la em-
presa del teatro delPrincipe los distinguidos artistas coreo-
gráficos D. Antonio Guzman y doña Juana Alvarez, para
lailar ea la próxima temporada: no respondemos de la
yeracidad de esta noticia porque no ha resuelto el ministerio
de la Gobernación nada relativo á la adjudicación del coli-
seo, para lo cual se ha nombrado un tribunal compuesto de
los señores Bretón, Harzenbusch y García Gutiérrez, con
el objeto de que examinen los espedientes y elijan la mejor
compañía, según previene el pliegode licitación.

~EÍ diario imperialista la Pa/ng publica una carta de Oriza-
ba, lecha ~J.i de junio, con uta minuciosa reseña de los sucesos
aili ocurridos desde el día íi. De las apreciaciones que en la
misma caria se hacen se ucspreLde que en Puebla no luvo el
general Lorcncez toda la previsión que debía para evitar un
descalabro y que en el cerro del Borrego proteoio también con
algún descuiuo y no aprovechó sobre todo como debiera la der.,
rota de la división de González Oruga para acabar de desbara-
tar á los mejicanos en el eíudode desmoralización en que iban
hincndo.

Una caria deOrizaba de 21 de junio que publica un perió-
dico progresista de .Madrid, dice que después del com!*ate entre
jCiejército juarista y franco-mejicano, las fuerzas liberaiisbs se
habian diseminado marchándose el resto, muy corto por cierto,
.de ia división dc Zacatecas para aquel Estado. Carvajal, con
la caballería, habia lomado el rumbo de Tlascala. IWgrete ha
tenido serios disgustos con Zaragoza á causa de que aquel que-
ria á lodo ¡ranee atacar á ürizaba, después de la catástrofe de]
Cerro del Borrego, y el último no lo creyó prudente. E! corres-

(1) Plazas que se encuentran á cada naso en Lóadre-i vprincipales ciudades de Inglaterra, por eí estilo de la de Orientede Madrid. Los jardines cercados de eslas plazas son de apro-vechamiento eselusivo de les vecinos del barrio, los cuales mandan á jugar sus hijos con seguridad y sin perderlos de vhiadesde las ventanas.

—Según noticias de Méjico, parece que Doblado desaprueba
la conducía militardc Zaragoza, y que hay completo desacuerde
entre ellos, nefando ayunos a referir que se babian ido á las
manos y dádosc de mojicón-, s. Cada dia te debilita mas el parti-
do de Juárez y ta gobierno no uen'e medios de reponer las gran-. de.--perdidas que ha sufrido, aun cuaudo pietenda multiplicar
sus medidas violentas y sus apremio» contra ios ricos y pro-
pietarios, que eu su mayor palle están arruinados.

Propietario y editor responsable— D. José Morales y JÍGdripues t

Imprenta de D.-losé Morales y Rodríguez, Caballero de Gracia, $£»
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